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RESUMEN 

El ejercicio de corn cntario de tex tos se ha di vulgado cxt raordinaria ­

rn cnt.: cu b cnsc iianza desde que l...;ízaro Carrctc r y Correa Ca lderón publi ca ­

ron Cómo se comenta un texto lilaario . Pero no siem pre se rca li1.a bi en, ya 
que a veces, los alunuws creen que sólu se ks pide una especie de índice de 
recursos cs1ilísti cos pn.:scntcs en el texto que corn cnt;m. 

Lo espec ífi co del comenta rio es el estudio del lcxlo en s í mismo, de ese 
pcculi:ir mensaje li ngüístico que cumple la que Jakobson ll amó íunc ión poé­
tica del lenguaj e , si n ¡-x:rd cr nunca J e vist;.1 la unitfad dcl tex to. 

Averiguar el contenido del poema, estud ia r su estructura y analizar tam­
bién los ni ve les Je la ex pres ión, ind icando siempre las conexiones entre 
ambos pbnos, es lo que Je be propone rse un comentario correctamenl c reali ­
zado. 

A continuación se inserta e l an:í li s is del poema "La luna, la sombra y el 

buíón" pertenecient e al lib ro N ul!vas Canciones de A. Machado, como com­
prob:1ción del mé1odo propues to. 

ABSTRACT 

Thc practi ce oí lil crary appreciation has ex tended itse lí in an ex traordi­
nary way in tcaching sincc Lázaro Carrctcr an d Correa Calderón publi shcd 
Como se comen ta un tex to li tc r:uio ; but it is not always c.:arried out corrcctly 
sinec, sorn timcs , pupil s hcli ve th ey are only askcd to givc a sort oí indcx. of 
1hc slyli st ic rcsou rces prcscn t in th c tcx t thcy are ana lysing. 

Thc spcc iíic objcct oí Jilc rary apprccia1ion is the stud y oí tcx.t itsclí, of 
thahpcculiar lingu isti e mcss agc wh ich bca rs what Jakohson tcm1 cd thc 
poctic íunclion oí languagc, withou t cvc r losi ng sidght oí thc uni1y of thc 
I CX I. 

Finding out thc conlcnt of thc pocm, s1udying its struc tu rc and also 
anali z ing th c lcvcls of cx prcss ion , always indicaling 1hc connections bc­
twec n th c two lcvcls, mus! be thc ohjcctivc of any corrcct cxcrc isc of litc r­

:iry apprcc iatio11 . 
1-'inally , an anal ys is of 1hc pocm "La luna, la sombra y el buíón", from 

lhc book Nuevas Canciones by A. ~fachado, is inclu<lcd as a test for thc 

mcthod proposc d. 
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Mal que bien, desde que en los años cincuenta F. Lázaro y E. Correa 
publicaron su manual "Como se com enta un texto en el bachillerato", este 
método de enseñar l i teratura se ha di vulgado cx traord inariamctc. A todos los 
estudiantes que llegan a l:i Universitl:id les resulta familiar la expresión "co­
mcmario de Lcx Lo" que, adcmüs, ha pasado a la Lcrminología de oLras materias, 
de modo que t,unbién se hacen comcn1arios de tex tos en Filosofía y en Histo­
ria, pongo por caso. Desde que cursan b enseñanza básica se manda a los chi­
cos que rea licen comcnwrios. Y los hacen, claro está, aunque eso no significa 
que los sepan hacer adecuadamente. Porque, a veces, se conviene este ejercicio 
en una mera fórmul:i que los alumnos aplican sin demasiada convicc ión, pues 
ll egan a ercer que lo único que se les pide es una especie de índice de figuras 
retóricas extraídas del tex to en cuestión, sin que después de efectuado un tal re­
cuento hayan entendido mejor el poema. 

En muchas ocasiones no se ll ega a comprcnclcr que el texto literario 
es, ante todo, un mensaje linguístico con unas pecul iaridades que lo hacen dis­
tinto de los restantes actos de cornunic:.tción. Corno dice Hcrnúndcz V ist.a 1 
"El mensaje literario es una comunicaci(m potenciada estéticamente mediante 
un uso económicamente óptimo -o al menos superior- del sistema". O dicho 
de otra manera , el autor para componer su obra ha seleccionado aquellos ele­
mentos de todos los niveles del pl:ino de la expresión adecuados para llevar la 
atención del receptor hacia el propio mensaje. Puesto que, en definitiva, la 
función que un tex to literario cumple es la que llamó Jakobson " poética", una 
función "de lujo", según le gusta decir a Lüzaro Carrctcr, 

" tJUC a<.: túa sohrc el signo mi srno conduciendo la atención del lector o del oyen te ha· 

c ia el "cómo" del mensaje antes de ll eva rl o hacia su "qué"." 2 

En este sentido van las siguiente pal:ibras de A larcos Llorach: 

"De l:J. cosa a la vo;,;: es lo percepti ble. Enirc cl b s la len gu a, ni cosa ni voz, pero 
instrumento. Pero en pocsí :i cs1c instn11n cn10 se convierte en fin Je sí mi :m10 ( .. . ). La len­
gua, e n su uso pdctico )' diario, ex presa y comunica el mundo ya cread o. El uso poé1i co de la 
lengua cons iste preci samen te en un proceso nuevo Je creación ... " 3 

De todo lo anterior se deduce que lo específico del comcnwrio es el es­
tudio del tex to en sí mismo, sin perder de vislll su unidad profunda. Averiguar 
el contenido del poema, la estructura del mismo y analizar todos y cada uno de 
los niveles de la expres ión indicando en cada momento las conex iones entre 
ambos planos es lo que debe proponerse un comcnwrio corrccwmcntc rcafüa­
do. 

Veamos como ej emplo tic lo dicho el comentario de un breve texto 
mac.:hadiano. 
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Se trata ele un pocmita muy breve ele Antonio Machado. Pertenece a 
"Nuevas canciones" y en la ed ición ele "Poesías completas" de Espasa Calpc 
lleva el número CLV II. Lo transcribo a conti nuación: 

"La luna, l:i sombra y el buf<'>n" 
1 

Fue ra, la luna platea 
cúpulas, IOrrcs , tcj:i.Jos: 
Jcnt ro, mi sombra pa sea 

por los muros enca lados. 

Con esta luna parece 
que hasta la sombra envejece. 
Ahorremos la serenata 
de una ccncs\csia ingrata, 

y una vejez intranqu il a, 
y una luna r.lc hojalata. 
Cierra tu halcón, Lucila. 

JI 
Se pinta pan 1.a y joro ba 
en la parcrJ de mi al coba. 

Canta el hufón: 
¡Qué bien van 
en un rostro de cartón 

unas b:ubas de azafr:ín! 
Lucil:.t , cierra el bak6n. 

J. Localizaciún del texto: 

Es uno de los últimos libros de Anton io Machado este de "Nuevas 
Canciones" al que pertenece el pequeño poema que vamos a comentar. En esta 
CUipa ele su producc ión los críticos han señalado un progresi vo agotamiento de 
las facultades creadoras del au tor. (Así lo ind ica, por ej emplo, Femando 
Lázaro Carrctcr en su trabajo "E l último Machado") 4. Más ele diez años, en 
erecto, tardó el autor en componer el l ibro mencionado que, sin embargo, es 
baswntc breve. 

2. Estudio del poema: 

"La luna, la sombra y el buíón" es un texto irónico hasta en el título. 
Observemos que éste se compone ele tres sinwgmas que se reíieren a otros tan­
tos elementos sobre los que versar{¡ el poema. Si sólo se hubieran menciona­
do los dos primeros cabría la indecisión del lector; podría por ejemplo tratarse 
de un contraste bien romtlntico entre la luz y la sombra. Entonces la cosa 
podría haberse Lomado en serio, digamos; pero el añadido final echa a perder el 
conjunto, rompe el sistema. Se introduce un elemento distorsionaclor , que ya 
tiñe tocio el títul o dtlndolc una coloración grotesca y que nos predispone a re-
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cibir este mensaje poético con la actitud adecuada. 

2.1. El tema del texto 
El poct1 se s iente viejo, por eso recomienda y se recomienda una acti­

tud de prudencia, de cautelosa prudencia ante el amor. Ya no debe entregarse 
con cspomancidad y entusiasmo a la pasi6n. Es necesario renunciar. 

2.2. La estructura del contenido 
Tres apartados, creo, podemos discernir en el poema: 
a) En la primera estrofa el yo lírico cswblccc un contraste bien marca­

do entre lo ex terior, ese " fucr,1" en donde los e fectos de la luna son ennoblece­
dores ya que su luz "plaica cúpulas, torres, tejados" y lo interior, la desencan­
tada intimidad del cantor, en la que la luna produce unos efectos dcfonnadorcs, 
"dentro" la sombra se dcswca sobre el muro y resulta envejecida. 

b) La segunda estrofa constituye otro apartado de la estructura. En 
efecto, ahora e l yo del texto abandona e l tono de descripción objetiva ( en la 
primera parte los verbos cst:ín en indicativo) para adoptar un tono de amones­
tación (impcrn ti vos "ahorremos" y "cierra"). 

e) Por último, se insiste en la descripción. Ahora res ulta que aquella 
sombra de la primera estrofa era un bufón. O bien que en la intimidad del poe­
ta aparece un "alter ego" sardónico y abufonado. De todas form as se describe 
la s ilueta grotesca del bufón, sea quién fuere, y se transcriben sus palabras re­
ferentes a lo fal so, a lo postizo . Tras de lo cual, se re itera la orden a Lucila. 

2.3. La métrica: 
Los octosílabos del texto aparecen agrupados de cs t.a m:mcra: 
19 • • ..•..•••.•.•• seis versos (cuarteta y pareado) 
29 •..•••..•...• cinco versos (quintilla) 
3' . ... .. .. ... ... .. seis versos (pareado y cuarteta) 
Como vemos, a cada lado de la quintilla central se repite simé trica­

mente la misma disposición estrófica en los dos grupos de seis versos. Es, 
pues, una organización mélrica basUmlc artificiosa, apropiada para intensificar 
esa sensac ión de poes ía gnómica, que el poema entero transmite y que hace 
posible que lo relacionemos, por muy dcsmitificador que e llo resulte, con el 
tono igualmente sentencioso y escéptico de las "humoradas" campoamorianas. 

2.4. El nivel gramatical: 
Desde el punto de vista gramatical interesa sciialar, me parece, la in­

sis1cntc presenc ia de la primera persona, bien en s ingular (posesivo mi), bien 
en plural (al1orremos) y la de la scngumla de l s ingular (imperativo "cierra" y 
vocativo "Lucila"), marcas csl!.ls últimas de la fun c ión conativa del lenguaje. 
Y es que el yo lírico, perplejo ante la cx temporúnca aparición de un amor, se 
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dirige a la amada reiterándole el prudente consejo: "Cierra lu balcón" que es 
una especie de anti "carpe dicm" irónico. 

2.5. El nivel léxico: 
Cuando estudiarnos el léxico de l poema observarnos la abundanc ia de 

pal~ihras que, aún pcncnccicndo a di fcrcnlcs es feras significaLivas, compancn 
una rc ícrcnci:1 a la f'a lsifi caci ún. Así " lun:1 de hojalata" , "rostro de cart6n" y 
" harbas ele azafr:1n", es to es, tclli cbs o postizas. Todo ello refuerza e l núc leo 
significati vo de la rese rva rccomcndad:1 ante una p:1sión a destiempo que no 
podrJ ser ya sino de imitac ión. En es tas condiciones , pues, la "cenestes ia" 
sed ror1osamcnLc ingr:1ta. De :1hí l:l ncccsid:1d de "ahorrar la scrcn~11..a" . 

Quiero dcs t.:JG1r 1:11nbién el nombre d~ la am:1cb L'..111 acorde con lo que 
lk:varnos vi sto. Lucil :i suc11:1 a nombre de arnacl~1 diec ioc hesca . de zaga la de 
i\! ... :IC:mkz Va!dC:s . Y se k ha elegido jus t 1mcntc p:ir:1 subra yar lo ex traño del 
consejo que se da. A c:,; t~l Lucil:1. tl:u n:1da como las p:hloras dan:t_arinas de tan 4 

1as rnbs :u1,1crcón 1ic:.1 s, el p<x~ la Li incita a que cierre el halcún 4 cvidcnterncnte 
par:1 i. ¡uc no d ... ~ oidos al ap:1sion:1do son lk b s scrcn:1t1s4 y no, como h:1c ían los 

ncoct:'isicos con sus tocay:is, a "cogl.'. r el dí;1". De t:11 rn:mcra el desencanto se 
subr:iya nüs todav í:i. Un poc111:1, en sum:1 , rnu y car:1ctc rístico dd último Ma 4 

cl1ado. 
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